
TRIUNFO DE LA MEDICINA
CURATIVA DE Mr. LEROT, SOBRE LA PALIATIVA, DIRIGIDO AL Sr. Dr. D.

MIGUEL TAFUR, FROTOMEDICO DE LIMA.

M. R. P. N. Provincial.—Fr, Juan Matraya, predicador general apostolice, y morador
de la santa Recolección de esta ciudad, ante V, P, M, R, con el mayor respeto dice:—-Que
se digne V, P, M, R, mandar se le de una copia de la causa, que haya motivado el pre-
cepto de santa obediencia, bajo del cual V. P. M. R. le ha prohibido administrar el Pan-

quimagogo, porque administrándolo de orden superior á los militares enfermos en les hospi-
tales de Santa Ana y San Juan de Dios, implica, a su parecer, la dicha prohibición; y a fin
de que, esclarecida la materia, pueda V. P. M, R. con pleno conocimiento confirmar, ó re-

vocar el piecepto, según su beneplácito. Por tanto—

A. V. P, M. R. pido y suplico se digne concederme esta gracia para los fines, que
me convengan; que es merced y justicia que espera de su justificación, Fr. Juan Matraya.
Convento grande de N. P. S. Francisco, Lima y Diciembre 22 de T825—
Desele por nuestro Secretario, como pide.—Anaia—Arias, Secretario.

Protomedicato general.-—Republica Peruana.—Lima Diciembre 15 de 1825.

Al M. R. P. Maestro Fr. Manuel Andia Provincial de San Francisco.

„ El dia 26 de octubre me contesto V. P. M. R. haber ordenado al R.
„ P. Matraya se abstuviese en lo sucesivo de administrar el Panquimagcgo á ninguna
,, clase de enfermos. No solo está curando desde entonces con mas descaro, sacrificando
„las vidas de los enfermos, sino que también hace de boticario, y vende los remedios.

„
Por un exceso de politica he dirigido a V. P. M. ñ. la nota anterior y esta: mas

„ si V. P. M. R. no tiene autoridad bastante para hacer
, que el H P. Matraya se limite

„á solo lo que es de su instituto, será preciso tomar las providencias, que mandan las le-

„ yes contra los curanderos. Dios guarde á V. P. M. R.——Dr. Miguel Tafur.

Hospital militar.--Lima, diciembre 19 de 1825.—Al R. P. Fr. Juan Matraya.

R. P,—-En contestación á la nota de V. P. de ayer, en que me pide le diga el
efecto que ha producido en los enfermos de este hospital, la adinini-strac ion del Panqui-
magogo administrado por la dirección de V. P. desde el 30 del pasado Novimbre, de-
bo decirle: que ya han sanado dos enfermos, que est|n en conyalesCncia, y en breves
dias sanarán los demas, habiendo causado la aplicación de esta medicina una mejoría
indecible, como que su mejor efecto está á la vista, estando seguro que no peligrará
ninguno.—Dios guarde á V. P.—El comandante—J. Dabouza.

jVÍ Y señor mío.-—No puedo significar á
V. cuanta haya sido mi sorpresa al ver su

firma bajo el oficio que precede, que á pri-
mera vista juzgué supuesta, comparando
las espresiones de que consta con la modera-
ción que siempre ha usado en sus palabras
antes del dia 15 del presente, en que firmó
aquel libelo, que le causara vergüenza y ar-

repentimiento hasta sn muerte. Óomo yo es-

timo á V, no obstante nuestros debates lite-

rarios, he juzgado oportuno escribirle esta con-

fidencial, para inducirle, si fuese posible, á una

prudente retractación, antes que el público,
cuyo Juicio es imparcial, é inexorable, lo con-

dene a un perpetuo desprecio. Permítame V.

pues, que le haga amistosamente los cargos,
qne de su dicho papel resultan, á fin de que
provocado de mi sinceridad, los absuelva; pa-
ra cuya obra le permito, se asesore con todos
los falsos amigos, socios, y consejeros, que le
han inducido a traspasar los límites de la
decencia en sus oficios á mi prelado^

El primero que debo hacerle, es el de
la suma afectación con que procede, simulan-
do ignorar mi contestación á su primera que-

ja al Prelado, en fecha de 21 de octubre, que
se la di muy completa en papel público, á mi

juicio, y al de V. también, pues no hallando
como desenvolverse, finge no haberla visto,
no obstante cuatro ejemplares de ella, que me

consta con evidencia, tiene en sus manos; de

que desentendiéndose, se toma la liberíad de
decirle ahora;—El pad. v Matrayaesta curan-

do con mas descaro, sacrificando la vida de
los enfermos. Expresión, que si no la viese
firmada de su puño, nunca me persuadiera
fuese de un Tafur. Pero el publico nos ha-
rá justicia, y decidirá si el descaro está de
mi parte, ó de la de V. Si V. (por mas que
lo disimule) ha visto mi protesta de no que-
rerme enmendar, hasta que V. se enmiende,
¿á que fin me sahiere con el baldón, de que.
con mas descaro curo sacrificando la vida de
los enfermos? O V. ha perdido el juicio, ó
su pasión ie ciega.

Aunque afecte no haber visto en mi
anterior respuesta, las curaciones que en ella

apunté de solo 28 enfermos desahuciados, por-
que no cupieron mas en el papel, y que le
consta por las averiguaciones que V. y los
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suyos han hecho de ellas , que son certísi-

mas, ¿á qne viene ahora diciendo, que sacrifi-
co la vida de los. enfermos? ¿Podrá U. igno-
rar, que de órden- del Sr; general Saiom es-

toy curando -públicamente los enfermos de los

hospitales militares de Santa Ana y San Juan
de Dios, con su aborrecido Panquimagogo, y
con el éxito felicísimo, que anuncia la nota

qué precede de su gefe? Y siendo esto asi,
¿como' se avanza a llamar descaro en míj lo

que debía llamar filantropía, si prestase, como

debe, su asenso' á las providencias de sus su-

periores? '
Pasa mas adelante su ofuscación , di-

ciendo falsamente, que sacrifico la vida de
los enfermos. La citada nota le patentiza,
como también el medico del hospital se lo
habrá testificado, que ninguno- ha muerto de
los que se me han confiado para su curación,
no obstante que el dicho facultativo, á cüya
designación dejé la de los enfermos que yo
había de curar, me puso los que á su juicio
eran incurables. Respecto a los de la ciudad,
ya en mi anterior le aseguré , que ninguno
de los que han tomado- por mi dirección el

Panquimagogo elaborado por mí, habíamuerto;
pero ahora le añado, que tampoco ha dejado"
de sanar. 'La prueba la tiene U. en íálistaj.
que verá -al fin de’ esta.- Y sin embargo, U.'
se exc’ede á -decir sin reparo, que sacrifico la.
vida dé los ■ énférmos.-^Este si que es un ver-

dadero descaro.
El segundo cargo qué me- veo preci-

sado á hacerle 'y le emplazo á contestar,
aunque sea en consorcio de todos sus ase-

sores, es el que le resulta de la malmedi-
tada conminación', con que piensa atemori-
zarme. — Sobre tomar- las providencias , que
mandan las leyes contra los . curanderos

, en

■caso de no -abstenerme en lo succesivo de ela-

borar^ ij ádministrar el Panquimagogo.—Esta
es una consecuencia de su referida afectación.

-Si en mi • citada respuesta le protesto resuel-
tamente- que no- me enmendaré, mientras U.
no retrate su descabellada orden á los boti-

carios, ;á que viene la amenaza? Ya llegó
el caso de verificarla, puesto que yo no quie-
ro enmendarme. Veamos pues, que es lo que.U.

podrá hacer contra mí en fuerza de lo que
mandan las leyes. Nada; ‘Nada; Nada, en

cuanto al caso presente, si U. las lee sin los an-

teojos de su mortal-pasión contra la medici-
na curativa, por solo la ojeriza quede tiene,
porque sana á los que mata, ó mantiene per-
petuamente' enfermos la PALIATIVA , y
esto por el incomparable Panquimagogo; que

'

no tiene mas defecto en concepto de los mé-

dicos, que el de dar á poca costa una salud
cósante, conocerá,- que todas las existentes
en totdos los códigos del mundo, se dirijen
á precaver el daño, que puéden originar á
los enfermos los curanderos, recetándoles me-

dicinas tal vez contrarias al alivio de sús do-

lencias; mas el qué ejecute lo mandado por
el sábio Leroy, ni es médico, ni curandero,
ni cosa que se le parezca, como le probé en

mi anterior; luego no hablan las leyes de éste

caso. Pero como á U.- se le;, haya antojadoe
llamarme curandero, te parece, que serán aco-

modables á las circunstancias presentes las le-

yes tiránicas, que cita á bulto; Puessepa U;

Señor Doctor, que no es así. Como esta ma-

teria, cuando llegue Su caso, se ha de ven-

tilar‘en tribunal competente,. en que tanto á
U. como á mrse ha de oir, le probaré ante
el que previenen las leyes que constituyen
nuestra actual independencia, que ya se acabó
el tiempo," én’ que el médico que tenia la for-
tuna de agraciar al Virey, gobernaba á su an-

tojo todo el viréynato. Ya han variado las
circunstancias señor mió, y hoy no le compe-
te al Protomédíco mas jurisdicción, que la de
hacer guardar la ordenanza á'los individuos,
que penden de él. Y no porque' U. haya
quedado impune por el atentado cometido en

el mes deseptiémbre contra Ballesteros, allanan-
do' de propia autoridad su persona y casa, en

la de la Fila núm. 7, pesquizando el Pan-

quimagego, y violando descaradamente el de-
creto vigente de 7 de agostó de 1821, se per-
suada erradamente, que tendrá igual "éxito

cualquiera, despotismo ulterior; porque yo sa-

bré; reclamar ante juez competente el cum-

plimiento de las que mandan la deposición
del..funcionario qué abusa del‘empleo que no

sabé desempeñar. Rn consecuencia abstenga-
se tj. en lo sucesivo de incomodar á mi

prelado con oficios, que nunca producirán el
efecto que intenta ; esto es .de inducirlo" á

que ' abuse de ,1a autoridad que Dios le ha

.dado sobre .mí para," edificación, y no para
"destrucción, y

11 bajo de responsabilidad tempo-
. ral y eterna. . x .

,
Si U. por sí . solo, ó acompañado de

los demaS de su gremio^ se atreven á confu-
tar á su maestro Mr. Leroy, háganlo. en ho-
ra buena, y tendremos el gusto de ver hasta

donde' se extiende" lá’ sabiduría de una corpo-
pacion ..tan respetable como, el Protomedicato
de Lima. Pero les. prevengo, no-lo hagan á

traición, ’p.of. medio de papélitps anónimos, que
serán despreciados de todo hombre sensato,
como; ha sucedido -.nl miserable Pseudo-Are-

quipeño , sino cara á cara, como yo lo hago.
Pero mientras, ni U. por sí solo, ni auxilia-
do de todos los médicos del mundo, tiene,
ni tendrá jamas autoridad para impedir á los
enfermos., que..busquen en^Ja Medicina cu-

rativa lá salud, que les’ quita , ó nunca da

íntegra la Paliativa.
U. y '.sus consortes' para desacreditar

el Panquimagogo fingen muertes, accidentes y
desastres, que solo existen en sü fantasía, mas

con toda está capciosidad, solo logran su: pro-
pio despreció, y aumentar el torrente de la
general preferencia con que lo buscan los do-
íientes. De . esto resulta la ruina pecuniaria de
médicos y boticarios., que siendo de. carne,
sienten y lloranla muerte de su Mama la Me-
dicina' Paliativa., Yo lós compadezco y miro
con lá mayor conmiseración, y mas por ser

yo el instrumento, de que Dios se ha valido

para consumar su destrucción, en justo casti-

go de haber despoblado el mundo, como . lo

prueba Mr; Leroy. Tengan pues paciencia los

perjudicados, y' apliqúense á ..otro oficio, ó á
la acertada dirección d¿ la Curativa, y vol-
verán á la gracia del pueblo , que han des-
merecido por’ su irracional persecución del

Panquimagogo. Ya murió en Lima la Pa-
liativa, 'y por mas que aúllenlos dolientes, no

la resucitarán/-porque dos hechos persuaden
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mas que las razones estudiadas; y si son

prudentes, hagan su entierro de quedo, y sin

bulla, como se acostumbra hacerlo á los’qu-e
mueren en semana santa; de lo contrario,
cuanto mas griten, y oficien, mas pública, y
solemne harán su debelación. En conclusiónde
mi amistosa reconvención, recomendaré á U.
la lectura dé la siguientelista, y soy seguro
que apreciará en lo.sucesivo el Panquimagogo.

Lista de algunas de las, infinitas curaciones,
logradas por el uso del Panquimagogo, admi-
nistrado. por el P. Alatraya en—los últimos
meses de noviembre y diciembre.

Almorranas. Entre las. muchas, es nota-
ble la perfecta curación dé. las . internas, que

por el espacio de ocho años ha padecido Do-
ña Manuela Catalan, que vive en los altos de
la casa número 144, frente de la de Osam-

bela; que por sus mortales y diferentes apa-
ratos mensuales, y aun mas frecuentes

,
ha

costeado la calesa á muchos médicos , en

todo el referido tiempo, y ha quedado per-
fectamente sana con media botella, ó. poco mas

de este remedio.

• Asmja.^C'a innumerables los que en este

tiempo han sanado; pero es famosa la perfecta
curación de ahogos, lograda en Juan León,
esclavo de Doña Manuela León, que vive en

la calle de.. Salinas número . 40, quien Después
de doce años ele padecimientos y gastos in-
decibles á su ama, en 20 dias de uso del Pan-

quimagogo, le va desquitando los gastos con

su trabajo. . J -..

Atrofia. De esta penosa y siempre mor-

tal enfermedad se han aliviado .muchos, que
están actualmente curándose, .pero entre todos,
es digna de consideración la sanidad d© Li-
berata Tágle, que vive en la casa numero 73 ■
de la calle del Huevo, cuyo pulmón: ulcera-
do de tubérculos le causaba fiebre continua,
esputo sangui-putrido, cortísima respiración,
y una total ronquera; está libre de todo por
el Panquimagogo.

Boca, sus ulceras, y de la garganta. Nó
tienen numero los que han curado de esta mo-
lesta y asquerosa enfermedad. Pero, la-mas

conspicua es la de la Señora Doña Ro-
sa Torre , que vive junto al colegio de
San Ildefonso, curada inútilmente por todos
los medios de esta ciudad, ronquísima , y
en extremo gangosa, ha curado casi perfecta-
mente en menos de des semanas.

Calenturas de todas, clases; se han curado

perfectamente en pocos dias, tanto en el hos-

pital como á fuera; y ha sanado de las mas

obstinadas el señor comandante de artillería
Don Manuel Larenas , sin haber experi-
mentado los malos resultados^ de bazo.&c."

que siempre sigue, á los febrífugos. - v

Cáncer. Solo uno se . me ha presentado, en

la persona del’ ingles Don Samuel Jeffery,que
vive frente de la galería de San Agustín ,

casa numero 137, .para cuyq auxilio me;llamó
su paisano D. Roberto Barrovy, comerciante
de la calle de las mantas, tienda numero 225,
quien me llevó á su casa á las diez de la
mañana del día diez y seis del presente mes,
y lo encontré con su viril extremosamente gan-
grenado, de resultas de una ulcera impiamen-

te abandonada por el profesor su paisano,
que tiene botica en lá calle cíe Plateros, .y'otro
criollitp.' Le administré inmediatamente la^ur-

. ga de M. Leroy, que le mandé repetir se-

gún el articulo tercero de su método; y la ma-

ñana siguiente tuve la complacencia; de’ en-

contrarle sin' fiebre; y aun que privado de
tres cuartas partes de la acancerada, estapó.
con vida, que necesariamente hubiera perdi-
do sin el-auxilio del taumaturgo - Panquima-
gogo; el cual, aunque no hubiese hecho otra

~

curación, soló esta debía ganarle el aprecio
de los medicóse-i; lo hiciesen dp la vidá de
sus enfermos; y a U. todo su c¿lo;pará¿com-’
pelérlos a “cumplir^ con su obligación,..en’ lu-

gar de oficiar inútilmente á ? mi Prelado. ' '
Cefalalgia, Aunque muchos han^sanado de

; males de cabeza/ ^lo merece Jugaran este'.pa-
pel, el- que ha ¿padecido.. por tres paños Con-
tinuos- *él cápitap Don jóse J.usto; ?Gm'ate,‘ac.- ■’

tualsecretario’dél Consejo permanente dcvguer-
ra, quien curado, ó . mas bien .maltratado’‘por
once profesores de-les mas acreditados, .des-*

pues de haberle, martirizado con cuarenta cáus-

ticos, un año enteró de. cedal, -tomas infinitas"
de zarza, mercurio en 5todas sus ..-preparacio-
nes, innumerables baños de tina, termales, y
de mar; ‘con sesenta .sangrías entre sicnétícas

y remalés/’y- sin haber dormido una sola *no-¿
che en todo éste'tiempo, en. que, estuvo sacra- .
mentado tres-veces, ‘y .finalmente sentenciado *
á la barbara operación del trepano; ’ en menos

"

de un nles de usó del, Pgnquimagogo, cam&-

bien,- duerñíemejorase pasca grandemente,-.asi?:- ’

te á su eñiplep, y en.. breve ,estará perfecta-
mente sanó. ¿'Qué tal Panquiipagogo ‘ Señor
Prótomer-ico;? , ' .

disenterias. Dentro y. fuera del hospi-
tal, se han'curado infinitas en pocos días." A -
vista de esto, ¿que dirán los mcdic.cs/ que
ninguna "duran radicalmente, y todas entiegan
al ¿Panteón, maí temprano ó pías tarde? “

* ; . Hldres reumáticos, gfideos, gamas &c. -
En el hospital se están curando con mucho

- alivio los que refiere .el. oficio precedente-dé
- sú jefe. Tj^pta ciudad son infinitos los alivia-

r; ’dos; y muchós los. sanados;. entre- -los. erales -
- Don Nieblas"'-Zenit, que vive-, en la calle de

- la .Pescadería numero 21,. y estaba*!:-alciado de
ambos brazos j se ¿halla bueno, con una bote-
lla de esté ¿Feme dio.. El capitán Don Antonio

■Castro, qtrq'con infinito trabajo -.andsi a re-

- costado sÓhfe ,dos ’mul .tás.en la sala de San

Jñan de Dios, las ha-arrojado y anda libre-/
mente por’lá ciudad,.Cuasi del todo sano,.con
él uso de media botella. El teniente Don Juan
de Dios Careaga,,que. estaba inmoblé en cania,'
anda--ya sano j copé otro tanto de este remedio?-
•' Elefántidos,, ó Lazarán^ cu-
rando tres con fundada esperanza d

v
e $u fea-’:

nidad. Uñó es el R. P. M. Aragón de Santón
Domingo : otra una esclava de la Señora’.Sier-o
ra-Bella ; y otra que, vive en la .casa .freníe!
dél Doctor Paldez;, todos ’ los cuales?.? ajeada
toma , del Panquimagogo van .-séltámd^c^

o costras, y -escamas. . La curación de ésta -in-
curable enfermedad hizo creíble á los jíidios
desapasionados l̂a Divinidad de Jesu-Cristo.
¿ Y no, hará . siquiera probable para nuestros

• médicos la administración de_ su antidoto?

¡Oh formidable obstinación!. J ’
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Lamparones. Se han curado varios in-

dividuos especialmente «una muchacha de la
señora Doña Antonia Leyóla que vive
en la calle de la Merced, de cuatro años en-

ferma; y se están actualmente curando dos
esclavas de la Señora Doña Manuela Xala-

vera, que vive en la calle del Corcobado nu-

mero 8. En esta curación ha sucedido un lan-
ce dignode memoria. El 21 del presente, man-

dé que á una de ellas administrasen purga la
mañana siguiente, en cantidad de dos cucha-

Tadas, y la criada destinada á este oficio le
dió pozillo ymedio délos grandesde. china. De
este exceso resultó la privación de la enferma

por embriaguez, puesto que la tal purga consta

de aguardiente de 20 grados* Con una lava-
tiva se remedió la averia. Pero de este, y
otros muchos casos de este genero ¿ Será ra-

cional, que los médicos infieran y publiquen
que el 2Janquimagogo es un veneno podero-
so ? ¡ Pobres Médicos, que se ven obligados
á semejantes recursos para desacreditarlo, y
aun asi no lo pueden conseguir !

Lombrices. Como esta enfermedad es

de las mas comunes en este país, y nada co-

nocida por nuestros profesores,son infinitos los

enfermos, que las hanarrojado,curándose conel

.Panquimagogopor enfermedadesmuydistantes
de ella, á su juicio. Pero hará época la cu-

raciqn del teniente Don Ramón .Postigo,
que lo tomó en el hospital de San Juan de
Dios, á mi dirección, y arrojó muchas de
varios tamaños, pero dos de extraordinario.
La una de cinco cuartas de largo, armada á
trechos de nudos, llenos de infinitas pequeñí-
simas; y otra de cinco y media varas de lon-

gitud. Este caso Señor Doctor merece mucha

atención, y que averigüe U, su verdad, pues
las tales lombrices han estadopor muchos días
á la vista de cincuenta y mas individuos del
dicho hospital.

jMvgeres^ son tantas las sanadas de
sus males ,. que no solo -no caben en este

papel, pero ni en las calles; puesto que
en todas hallará V, si gusta, curaciones

logi adas,
Ojos y sus males; son sin numero

las personas aliviadas y sanadas de ellos;
mas valga por toda curación una sola, y
1q sea la de Don Andrés Esiaba, que vive

junto a san Ildefonso , cuyos ojos estuvie-
ron cerrados á la luz del día tres meses;

y que curado inútilmente por muchos mé-

dicos, había perdido la esperanza de vol-
verla á ver, cuando con solo tres tomas del

Panquimagogo ios ha abierto y ve perfec-
tamente. Otro milagrito del dicho remedio,
Señor Doctor.

Vómica ó postema, Esta tremenda
enfermedad es tan incógnita á nuestros mé-

dicos, que á menudo la equivocan; sin embar-

go han sanado de ella en estos dos meses

tres individuos. Don José Quesada mozo de
20 años que vive en la tienda del maestro

Morillo en el baratillo, la echó por la camara

.en pocos días, administrándole por mi mano

«1 Panquimagogo, y hoy ha estado en la celda

LIMA; 1825.—IMPRENTA DE LA LIBERTAD.

CALLE DEL POZUELO DE SANTO DOMINGO POR M, TaGLE.

á darme las gracias de su perfecta salud,
;Que complacencia pata un corazón sensible
a los males del próximo/ Pero la curación
mas solemne; tanto por imprevista, cuanto
por caracterizada diversamente por los médi-
cos, es la lograda con el .Fanquimagogo en

la persona de la Señora D. Rosa Salaman-
ca que vive en la esquina de Villegas, y
que se puso por curada de su cefalalgia
en mi primer catalago, bajo el num, 15. Esta
Señora después de sana de su dolor de cabeza
sintió un continuo dolorcito en el estomago,
que le causaba fiebre, aunque pequeña* y
para cuya curación tomó por mi dirección
segunda vez el F'anquimagogo; y con el des-

cargó una mañana por la camara tanto pus
y san guasa, que después de llenar la ba-

sija ordinaria, empapó cuatro sabanas; al
día siguiente con otra purga arrojo muchos

pedazos de pellejo blanco, como garcela, y
ha quedado libre del dolor. Si asi se hubiese
curado el nunca bastantemente llorado ministro
Carrion, como yo se lo persuadí muchas veces,
y . Sr. Proto-Medico se lo impidió siempre
no hubiera experimentado nuestra Republica
la irremediable perdida del mejor de sus miem
bros.

Basta de curaciones panquimagogicas;
pero si las expuestas no le pareciesen suficien-
tes, tendrá muchas mas, si se toma la pena
de venir á mi habitación, pero acompañado
de vn carretón para llevarlo á la suya, car-

gado de las infinitas cartas de agradecimien-
tos, que me han pasado los enfermos curados.
Pero antes que se acabe el papel, prevendré
a V, que no se sienta, si acaso le pareciese
que esta epistola está concebida en térmi-
nos algún tanto mas clares de,1o que pare-
ce debia serlo, dirigida a un sabio; por
que U. renunció el fuero de tal, desenten-
diéndose de mi primera contestación

, tal
vez por este motivo, Finalmente, para que
V se complazca del feliz éxito

, que
por mi parte ha tenido su caritativa correc-

ción fraterna , acerca del imperdonable de-
lito, que en concepto de U, he cometido,
procurando a toda costa el alivio de mis
nermanos enfermos, le daré una prueba nada

equivoca de mi enmienda, empeñándole mi

palabra, que a principes del nuevo año tendrá
U. el Panquimagogo de mi confecion en

una tienda publica cerca de la plaza, para que
cuando V ü otro tenga á bien usar C^él, hoire
la molestiade venirle a buscarmas lejos. Tam-
bién le diré, que suprecio será el de vein-
te reales por cada botella, y con la esperanza
de mayor equidad, si se logra cierto proyec-
to de tener sus simples de mejor calidad,
y á precios mas ccmodos de los que hoy
corren aquí. De todo lo cual darán á V.
noticia oportuna los papeles públicos. Con
esta esperanza y consuelo soy , seguro, pa-
sará V, tranquilamente las próximas fies-
tas de Pascua, que le desea felicísimas este

su afectísimo servidor y capellán que B. S. M.
—Descalzos y diciembre 24 de 1825.—Fr.

Juan Matraca.
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